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EL PIES DE 
El poóUco mes de las flores, lan 

caiilado por los poetas; el dedica
do por la Religión á eiisal/ar las 
gracias y virludes de la Vir¡.'en 
Madre; el en que la naturaleza so 
ofrece en la plenitud de sns ren
díanles galas ha hecho su apari
ción. 

1.0 inician los obreros, celebran
do suinstilucióu deflesta del traba
jo; lo anuncia el órgano, llenando 
el templo de notas armónicas que 
escalan las alturas, envueltas en 
las oleadas del incienso; lo saludan 
temblorosas las flores, llenan io 
los espacios de pei'fumes; lo ciintan 
los pájaros asociando sus trinos al 
rumor de la fuente, al susurro del 
aura, al dulce quejido de 1& blanda 
ola que se ari-astra perezosa en la 
playa, convertida en espuma; al 
zumbido del volador insecto que 
brilla al sol naciente, cubierto por 
el roclo de la noche como diaman
te alado, formando el todo brillan
te y sublime concierto con que la 
naturaleza da gracias al autor de 
lo creado que le permite volver á 
la vida. 

El cuadro es hermoso, mas tiene 
su fondo tríate. Paralelamente á 
ese despertar de la naturaleza, que 
engalana la tierra con hojas y flo 
res y los árboles confrutosy nidos, 
despiertan con fuerza las pasiones, 
lio las que dan la vida y llevan á 
la gloria, sino las que atizan los 
odios, recrude< iendo los rencores. 

En la ttesta del trabajo, no todo 
es alegría. Viven descontentos los 
trabajadores, por que aún no han 
alcanzado todo lo que piden; pero 
entre las frases de esperanza de 
los oi'adores, coreados por los con
currentes A los meetings, se escucha 
el lamento de los obi'eros andalu
ces, que murióndose de hambre 
por falta de trabajo, hacen uso por 
burlas do la suerte, al concierto 
(Je trinos, i'umoi'es y ruidos con qáe 

aüSifS 

CONDICIÓN í'¡h 
El pago será siempre adelantado j e:i metálico ó eu letras dt 

fácil cobrc-Oorrespoiiaales en París, A. lA>r(»tttí me OaumartJn 
61; y .1, Jones, Fanbonrfir-MontmHrtre, 31. 

la natur-aleza saluda su vuelta á la 
vida 

Y esos pobres huelguistas madri* 
leños... lo temíamos. Las empresas 
explotadoi-as de tranvías, han con
tratado nuevo personal. En Es
paña, donde escasea el trabajo, y 
hay millares de ol)reros sin ocupa
ción, no era difícil conseguirlo; y 
aiiBoaspulilicado el anua#Qí.f ban 
«ÉÉdido miilai-es de soJicitanles, 
rwuíragando entre esa avalancha 
<# obreros famélicos que luchan 
^sesperados por la vida propia y 
«or la existencia de sus hijos, las 
es^ieranzas de los que fiaban A, la 
huelga el logro de sus aspiracio
nes, 

Eutr'e los cenlenai'es de infelices 
que obran lo á impulsos de la soli
daridad, dejaron el troUay ó la 
cartera para reducir á los patro
nos, habrá muchos, los miVs, que 
Lendi'án hijos; y al acordarse de 
ellos y de la situación en que su 
Toluntad los pone ¡qué de amar 
guras daberAn de sentir! . 

No juzgamos la huelga de Ma-
diid, ni la de Barcelona, ni las que 
teniendo menos importancia, sal 
pican al presente todas las regio
nes españolas; no juzgamos nin
guna de esas manifestaciones vio
lentas d« la lucha del capital con 
el trabajo. No somos enemigos del 
obrero. Trabajadores nosotros tam
bién, les tenemos cariño y lo he
mos demostrado en ocasióií re
ciente; y en el momento eu que 
hemos sufrido las tiústes conse
cuencias d» eáa lucha de elemen
tos que deben ser afines y se ma-
niüestan contrarios, nuestra boca 
ha permanecido cerrada sin modu
lar la más pequeña queja. A nadie 
hemos acusado, ni de nada nos he
mos dolido 

No somos enemigos del obrero. 
¡SI lo somos también ydamos á la 
sociedad nuestro trabajo! F̂ er'o nos 
duele que en esa lucha cruel en 
que casi siempi'O resulta vencido 
el que trabaja, resulten como des. 

pojos del combate, michos hoga-
res desolados. ,;: 

¿No hay camino mQl0 que el de 
la huelga para llegar afíoi)jeto de
seado? ¿No daría r-esultado más fe
liz el arbitraje^ 5 

Algo habi'ía par-a evitar la huel
ga; pero en todo caso, si se impu
siera cou fuerza irresistible ¿no se
ría mejor acudir A Pili Sen irltimo 
término, ya que el plantearla [)one 
en peligro la vida del hogar del 
obrei'üi' 

TllJ)lffilTá2®l 
En cuaiquier din y du cualquier poiió-

dií'o: 
»IIii Halido i>ar;i ViHucouoo.a ol candidato 

por aíiuel distrito K. Canuto Tortas, cuyo 
triuiiTo so coiisuleni nscjíurudoi. 

il'(*ro es (lUü 8.) va á aumi-utar ol mi. 
niíH-i» de p.idrcM do la patria! |' 

Poríiue les que tionpii a8ív:j;ura(l() <il 
triunfo son dos ó tres mil. 

iXo hay uno entro tanto.s que tíMiga ase 
gurada la dí̂ í-rota? 

£n la villa de Elgoibar lia sido lierida 
una mujer por dos hombros. 

;Buen par de valientes! 

La langosta que ya so enseñoreaba de 
Badajos, Toledo, y Ciudad Raal, ha salta
do hacia Cataluña. 

Afortudananiente disponemos de una 
buena cosecha. 

Y »o la comerá si ol señor Villanueva no 
ectia abbro los catnpos un rio de gasolina. 

Loemos: 
«Todo el oro que existe en ol mundo po

día colocarse, fundido en lingotes en ana 
caja de base cuadrada de 24 pies do lado y 
16 do alto. 

Todo el oro que hastiv aqui han produci
do Califoniia y la Australia cabria en uua 
cuja de 9 pies de lado. 

Tan pequeña es la cantidad de metal 
amarillo que tanto ha dado que hacer á la 
humanidad. 

Vamos, ya no extraño ([ue do esa canti
dad tan pequeña no me haya tocado }a 
parto uills mínima. 

Dice 'Uta Staiuhrd que Husia esti'i orga
nizando dos cuerpos de ejército (lue «cráu 
destinados ú defoiuler el ferrocarril de la 
Mandchuria. 

jPiira eso nada mas? 
Y ewv noticia que da el diario do lien

dres, 08 para que so enteren sus lectores 
solamente. 

Rusia enviará ¡I la China oso» cuerpos 
de ejército para hacer frente á lo qiie ven-
Ka y «The Standard» apuntii la noticiap;ua 
que so entere ChahiWrttiJfi. 

Xos pasaremos de lisios. 

liOS panadero» do Madrid han encontra» 
do un luíirting.ila para subir el pan sin pa
rece rio. 

Loa carniceros han sido ma.s francos. 
Han subido el precio á la vista de todos. 
Y 86 preparan á darle otro on>pnj(>n. 
Como las cosas no varieu de camino va fi 

haber que mirar los alimentos como los 
astrónonrt)s miran las estrellas. 

Con toloHcopio. 

l o s JEFES BOEUli 
Él cóad» .*itember, oBcialaustríaco, íntimo 

amigo que fué de Villebois Moreuil, junto 
al (jue combatió muchas veces acaba de pu
blicar en Londres una obra titulada «Ue-
cuerdos de la guerra boer». 

El conde Sternborg pinta á X'illcbois co
mo «un magnífico oflcial, poseyendo el ca
rácter alegre de lo» franceses y sabiendo 
tomar por el liulo agnuhible cualquier asun
to.» No podía identificarse cou la natura
leza y conducta do los boers. Como viejo 
soldado, sus actos le parecían imcomprcn-
sibles, y más aún sus triunfos. 

Eu su concepto, Botlia era su mejor ge
neral, y en cambio tenia á Joubert en muy 
mediana opinión. 

Villebois Morueil no sentía voluntad por 
los ingleses, al contrario, ihM'ía que los fran
ceses tenían en ellos peores enemigos que 
los prusianos, no ol)stante clogialju el valor 
de sus soldados. 

El coiule Sternberg conoció también á 
De Wet, Steijn, Dalariy Kronje. El prime
ro «de baja estatura, modesto en todos sus 
actos, existiendo algo do humilde en su as
pecto»; Stoin 0.S un modelo de sinceridad y 
de candor; Delaroy robusto y de continente 
digno, de magnífico perül y con nariü aris. 

locráticamento recui-vada y uaando una 
larga barba que le daba más aspecto do pro
feta que general. 

Kronje, según el conde Sternebrg, «posee 
más corazón que cabeza, su vanidad lo bro
ta por los ojón. Odiaba á los ingleses con 
totla su alma y si'nLía profundo numospre-
cio pov su manera de hacer la guerra. Para 
él un inglés es la encarnación iU- tixlos los 
vicios.» 

Según aípi:'! oíicial austríaco, el número 
do hfnn-H eu >'ín«paña iMi)tc»«ha;(«líWíi(.lÍiiliii»'A' 
no contando los lolxíUb's «olonialeM, más dií 
.•̂ 5.000 comlmtientos. 

Los boer,-) economizan admirablemento 
sus niunicioiii'B y minea tiran al azar. 

El conde Sternberg hace el mayor elo f̂io 
do la raza bo;»r 

«Aquí noH los figuramos senil Halvt̂ ea; 
pero yo diré solamente qua son bastante 
mas civilizado.» que nuistros camposinoB. 
Es un pueblo orgulloso do sí mismo, bien 
educado y dofculo do nobles instinto.^.» 

El oflcial austríaco á quien no.'j referimos 
lia presenciado el sitio do Kínberley y 
asistió más tarde á la capitulación do Pas-
deberg, y como comprendía la estrategia 
de lord Roberts trató en vano varias vece» 
de persuadir ¡i Kronje de que los inglese» 
le envolverían. En aquella capitulación fué 
hecho prisionero Stonberg y puesto en li
bertad bajo su p.dabra de honor. 

Nuestra marina 
mercante 

La subsecretaría del ministerio do Mari
na ha publicado unos cuadros estadísticos 
demostrativos del estado de ¡a .Marina mer
cante española en I de Enero de 1901. 

Se compone, sogúa <'st<>s datos, dé 646 
biupies de vela, y 574 de vapor, mayores 
do 50 tonelad.a.s. De vela, mayores de 1.000 
toneladas, solo hay seis, do lox cuales cinco 
corresponden á la inatrícul.a de Barcelona y 
uno á la de la Coruña. De osto despla
zamiento de vapor hay 262, do los cuales 
figura Bilbao por 457; es decir, más do 
uua (luinta parto del total de bmiues d© 
vapor. 

Comparado» estos datos con los. quo 
arrojaba la estadística del año 1900, resulta 
un aumento do 114 buqnes^do vaporüniayo-
res de 50 toneladas, y una disminución «te 
21 buques do vela de ssto mismo dospUiza 
miento. 

RENATA MAUPKKIN ;'.:o 
.<:;-.^»- X 
- . * ' " < ' < s ^ ;^ )e^Ci^V^^<-j; 'i^^9^. IIKNATA MAUPElíIN Sití 

:—Vamos, M. Manperin—decia Uenoisel...—A la 
edad d« Ii9Q/ftt* «ieaipre qaedan requtio^. 

El pA4ra Apoy^ lo» codo* sobre U mesa y de «us 
oíos se detpreadi«roa abandaates lAgrimae. 

—Pero, SD lio, no está desaliuoiada pur loi medi
óos,.. Aúa hay esperanza. 

M. Manperin movió la oabeza, y slu ivspoid. r, 
oontiond llorando.. 

—No e8t& deibaoiadu... 
r-foro si ya est&s viendo qqe sf.aanqtio no quiero 

deoirtelo—exclamó «aialUndo M., Mauperin.—En 
estas »itu«oione8 se ti«ne mi^Jp ^P tpdo... \ hAsU 
parece., que hay palabras que ll*i)l«n .* las cosa»... 
y esa... parece que es la que mata & lui hija. Y, ade
más, ¿porqué no un milagro? Los medióos m sinos 
mo hsn hablado de milagros. . Aúq ee levanta y eso 
18 ya mocho... Y desde hace dos días observo oieita 
u;ejoria... iY»dem&8,d08 en un ado seria demasia
do!. ¡Serlademaslado!... Pero comes, no comes na-
n a d a - y M. Kaoperin puso un gran trozo en el pla
to de Denolsel.—En ün es preoiso ser hombres... Va
mos, ¿qué bay de naovo en Paris?... 

—Nada que yo sepa... Mad. üayarande me leyó 
ana de las cartas de V.; pero está muy distante de 
juzgar ft BU harmana tan grave. 

—¿T do Baroass* no tlone notioias? 

LZI 

*3EJÍC niijjo mío, s inns muy (tiisij'-aoi'i'loi-<1<'(Í i 
^ f ^ después Al. Mauperin A D noU I, '4"« «'-MI)»-

hrt d-; hMJar do un oo.die d t a'^íullor. -Tenia el pre-
«initniioiito de quo vendrías.. Aborn ducnne... Mn-
fluialaverá y la hallar* bien ca'uVdada... Pero, 
ahora debes tener apetito.~Y li hizo entrar on el o j . 
m»ídor, donde s* le improvisó una comida. 

Jos de países que ya no recuerdo. 
Y abriendo sas grandes ojos y oolooando sobre las 

s&banas las manos («biettas, pareció estar baaoando 
dónde babia estado y de dónde veoía. Un recuerdo 
confuso, una pulida memoria era lo que le quedaba 
de espacios, de extensioúes, de lagares indetermina
dos de esos mandos y esos timbos & donde van los 
enfermos durante sus tlltimas noches en la tierra, 
regresando asombrados, con el aturdimiento y el es. 
tupor de lo Ínflnito,bomo «i en su snefid olvidado kn-
biéran sentido ya el batir de alas de la mátfi^eí •'** 

—No es nada—siguió dioiendo.al éiVÜ^Oé «ni 5«D6-
mento-es el opio.;, que áétíleroii í^»"* q»» me pu-
dlerík dormir. , 
' t 'háotóda 'yí i ihóirimlehto como par» ahnyeotar 
jn peladilla...'«'rénrae el tspejiío,... para q»*'yo 
me peine.... m&s alto... Los hombres loisde uaa'tor
peza...» 

Ahuecó sus oabelloB, pasando por ellos sus enña-
queoidas manos y arreglando el adorno da -enea}» 
quo estaba torcido. ' 

—Ahora, habíame: tengo ganas de que me h<ibi«a. 
Y cerró los ojos mientras hablaba su padre, 
—Renata, estás fatigadií y voy & dejarte des<<an-

sar—dijo M. Mauperio, viendo que ella pareóla no 
oírle. 


